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Pof la Patrona de Cartagena 
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« 

« 

Viernes de Dolores. En 
esté día celebra su fiesta la 
bendita | íálrona de Carta­
gena, Muría Santísima de 
los Dolofes^ llamada por 

nosotros Vifgeív..% ja." C)8Í-
ridad. 

Los cartageneros lodos, 
sin distinción de idea van 
en este día a su templo y 
puestos de hinojos elevan 
sus preces suplicantes y 
llenas de una devodón 
grande. 

En este alio, la imagen 

« i 

de nuestra palrona, va a ser 
coronada por cumplirse los 
200 años en que llegara a 
Cartagena. 

Huelga decir la magnifi­
cencia que estas fiestas ten­
drán, pues tanto la junta 
déf Santo Hospital de Cari­
dad, como el Avuntamien-
to se aprestan a que los fes­
tejos en honor de ella, tan 
to en el orden religioso co­
mo ew'c l cívico, resulten 
coíi él debido lucimiento. 

3cr: 

¡Virgen de los Dolores; 
sálvanos!... 

Entre las advocaciones de Ma­
ría, todas amable» y beilas. cau­
tivadoras y atrayehtes, descue 

11a soberana y majestuosa la de 
Ja «Virgen de los Dolores», que 
hoy celebra el mundo católico. 

Dulce es llegar ai altar de la 
Madre tierna y contemplarla ves­
tida de azul y blanco y oro, con 
estrellas fulgurantes por corona, 

con los rayos tornasolados del 
sol por túnica y por escabel, con 
el nácar abrillantado de la luna; 
dulce es el pensar que la «Ma­
dre de Dios es nuestra Madre>, 
con majestad y poderío que lin­
dan en la infinitud déla Divini 
dad; dulce es el venerarla entre 
vivas del Empíreo y las adora­
ciones de todos los hombres, co­
mo la gloria más sublime que 
los siglos vieron y ensalzan los 
angeles... 

Mas cuando el alma cristiana 
se arrodilla reverente ante el al­
far nublado por la trizteza, pa 
ra orar delante de la «Señora» 
que viste de luto y tiene lágrimas 
en los ojos y espadas punzado 
ras en el corazón, entonces, a la 
par que el dolor nos sobrecoge, 
el cariño más hondo nos invade 
y nuestro rezo es más fervoro­
so, y es más fuerte nuestra es­
peranza, y es más intenso núes 
tro amor a la Madre dolorida, 
que en su quebranto y amargu­
ra consuela nuestros pech s 
abatidos por las constantes lla­
madas de la pena. 

Evidentemente que la «Virgen 
de los Dolores»—si cabe hablar 
así—es la advocación «más hu 
mana>, la que más se aproxima 
a los hombres heridos por las 
agudas espinas del duro vivir. 

y es también la que más «es 
peranza» infunde en nuestro co­
razón atribulado. 

El hombre afligido no vá a 
contar sus aflicciones al hombre 
dichoso y feliz. No le entendería. 
Sus tristes y profundos sinsabo­
res los confía a quien pasó por 
ellos, a quien sintió su alma la­
cerada y no ignora cuanto aba­
len y morliíican las horas largas 
de los penares íntimos. Cuando 
Eneas, según Virgilio refiere, 
pasada la tremenda catástrofe 
del naufragio de su flota, opri­
mido por la desgracia y árreaa 
dos sus ojos en lágrimas, pidió 
hospitalidad y amparo a Dido, 
esta reina contestó a! bravo ca­
pitán con estas palabras, que en­
cierran una verdad experimental 
y confirman lo que venimos ex­
poniendo en este artículo: «Non 
Ignora malis misseris succurrere 
disco» 

«Yo, que tanto he sufrido, 
aprendí en el dolor a compade­
cerme de los agobiados.» 

Quien sufrió la prueba del dd-
lor, dase cuenta acabada de lo 
necesario que es al corazón an­
gustiado hallar descanso y con­
suelo en los apoyos y en amores 
del bondadoso amigo que nos 
alienta y conforta. 

Esta escena virgiliana tiene 
realidad ante el altar de la Vir­
gen de los Dolores todos los 
días, en todos los momentos» a 
todas horas... siempre que el 
hombre acude en demanda de 
alivio. 

«Se lo que es padecer—nos 
dice la Madre enlutada—, poi­
que mi alma agotó como nadie 
el cáliz de la amargura, y en el 
padecer aprendí a compadecerme 
a mirar con simpatía mayor a 
ios que lloran y sufren en el 
mundo. 

KIRIE ELEISÚN 
ILi Ctridtd, la caridad, la caridad.! 

Tus llago! otra vez, Seflor, al mundo 
(mueitrt, 

y tu coroni de ttpioai, y tu diutra . 
horadada por el clavo de la maldad. 
Diaoi de nuevo aquella pa'abra que nos 

(hace 
Hcrar, y noi derrito la maldad ea el pe­

íalo, 
y nos da piz y amor, y olvido,. V latii-

(f«c« 
c*mo el correr icguro del rio poi lu le-

(cho. 
Y que un piiaje atatioa!, y que una 

buena 
raperacza nos den la alegría piadoia... 
Y que ata el «mor de Dios nueatra 

verdad, 
Que leamoi buenos pira librarnos de 

la pena, 
Y que nunea olvidemos eati única eos»! 
iLa calidad, la caridad, la cttidad! 

MANUEL MACHADO 

Se vende 
Uo oiarro para deiptoho d« ma­

dera onnadá y orlataiss plntadoa', 
Aparatos para gsa. 
Galerías para portiora. 
Mesa, baatonara, dlvfin. 
Uaa esoalera de oaraoól. 
Veotaaaa. 
Deeoraoiones, eto, para taatr« 

da Sociedad y uaa masa de billar 
laformarán an ia oalle del Aira 

82, eatableolmlent* de orlatalta^ 
nol'iaraay estampas. 


